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C U E N T O S  P O P U L A R E S

L O S  D O S  C O R N U D O S

Hubo en otro tiem po en Siena, según he oído contar, dos buenos 
individuos de la clase m edia, bastante acom odados, llam ados Spine- 
lloccio T anena y  Zeppa de M ino, am bos en la flor de su edad, los 
cuales vivían  en una m ism a ca lle y  se profesaban gran carino. L o s dos 
estaban casados con bonita m ujer. Spinelloccio solía frecuentar la 
casa de Zeppa, y  enam oróse de su m ujer, dándose tan buena m aña 
que no tardó en obtener sus favores. Sem ejante com ercio duró largo 
tiem po -sin aue nada sospechara el m arido engañado; no obstante, 
la fam iliaridad que reinaba entre su m ujer y  su am igo acabó por 
inquietarle un tanto, y  para saber si sus dudas eran bien fundadas, 
cierto dia tom ó el partido de ocultarse, hacia la hora en que Sp in e- 
¡loccio acostumbraba á visitarlo. Este no tardó en llegar, y  la m ujer 
creyendo que su m arido había salido, dice al am ig« que no está en 
casa, oido lo cual Spinelloccio empieza á abrazarla y  ella le devuelve 
caricia por caricia. Zeppa que todo lo estaba viendo desd.e un escon­
dite, no despegó los labios, para saber en que pararía aquello. En 
una palabra vió  com o su m ujer ySp in ello ccio  entraban en el dorm i­
torio y  se cerraban la puerta tras ellos. Fasil es com prender el gusto 
que le daría esa doble traición, pero considerando que si arm aba es­
cándalo sólo serviría para aum entar su vergüenza, reportóse por el 
m om ento, contentándose con pensar en el m odo de vengarse sin 
ruido. N o  tardó su im aginación en sugerirle un m edio excelente, 
que acarició enseguida.

Apenas hubo abandonado su casa Spinelloccio cuando Zeppa 
penetra en el dorm itorio , encontrando d su m ujer que se estaba 
com poniendo su enm erañado peinado.»—¿Q ue estás haciendo, m ujer- 
cita m ía? le pregunta.— ¿Acaso no lo veis?— Si por cierto ; y  también 
he visto otra cosa que m ás me valiera ignorar.»  Entonces le relata
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y  la m ujer, tem blando de 
in iedo, ai ver que no había m odo de negar, se lo confiesa todo y  le 
pide perdón bañada en l la n t o .- E s  la m ayor in juria que podrás^ta"
ccrm e, le dice el m ando; sin em bargo, estoy dispuesto á perdonarte 
SI sigues m is consejos. ^ J  t' p m unaric

— S e r e i s  obedecido—  E N  E L  T A L L E R
n n l io r a b u e n a ;  quiero 
que cites i  Spinel occio 
para mañana á las nue­
ve; yo  m e presentaré 
a l poco rato , y  al m o­
m ento que oles le haces 
esconder en este cofre 
.^ an d e , cerrándolo con 
lave. Lu ego  te diré lo 

dem ás que debes hacer.
Cum ple con lo que te 
ordeno y  ju ro  perdonar­
te, y  a ú n  olvidar tu s  
íákas.

La m ujer p r o m e t ió  
cuando quiso su m ari­
do, p a r a r e c o n c i l ia r s e  
con  él, cum pliendo fiel­
mente lo convenido.

E ld íasigu ien te Spine- 
lloccio y  Zeppa encon­
trábanse juncos á e so  
de las nueve, cuando el 
p r im e r o ,  que h a b i a  
prom etido á ía  m ujer de 
-su am igo a c u d i r  á la 
cita que e l l a  le diera, 
pretextó p a r a  dejar á

n o T ’h n r f '   ̂ y  que no qu ed a fa lta r .-« T o d a v ía
no es hora, no te vayas, p ues.— N o m e desagradecería IW a r  rem 
prano, pues t e n p  que haíilar de cierto negock, c o S k  p S a  ^ e '

l a n d o  se w r  dorm itorio los dos amantes

fió te  1  er miedo 1  So  m ujernn^e tener m iedo, é invita al galan á que se oculte en el cofre lo

l Y s o  o hace V . mujeres desnudas} 
—N o también hago niños aveces 
~ \T o m a  eso también lo se hacer yo\
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cierfa  y  abandona la habitación. S e  presenta Zeppa y  preguntad su 
m uier si está lista la com ida.— L o  estará en un instante.— Acabo de 
dejar d Spiiielloccio, prosigttió el m arido, el cual esta invitado a 
com er á casa de un am igo, y  com o su m ujer se encuentra sola, os 
suplico paséis á invitarla para que venga á tom ar un bocado ccn 
no«otros% L a  casadita, obediente en exceso por el recuerdo de su 
falta V el tem or de ser castigada, cum plió en el acto la  órden de su 
m arido, y  tanto rogó á su vecina, d la que notificó que su Sp in e- 
lloccio no iría á com er con ella, que se la He^ó- Zeppa la recibe con 
grandes dem ostraciones de am istad; luego indica d su m ujer que se 
vaya d la cocina, y  tom ando d ía  vecina de la m ano la lleva al dorm i­
torio, cerrando la puerta. «— ¡Q ue significa esto! pregunta la m ujer 
de Spinelloccio; ¿con tales intenciones me habéis convidado a com er, 
¿asi pagais la amistad que os proíesa m i marido?-—Antes de inco­
m odaros, señora, le contesta Zeppa acercándose al cofre y  sin sol­
tarle la m ano, dignaos escuchar lo que tengo que deciros. He 
estim ado y  todavía estim o d vuestro m arido como_ un herm ano; 
tocante á la  amistad que él me profesa, ignoro si es bien tierna, mas 
lo que si es que no le im pide acostarse con rni m ujer lo m ism o que 
con vos. S in  ir  m as lejos, ayer lo hizo y  casi á m i vista. Y  porque 
le aprecio pretendo usar de represalias, lim itando d esto mi vengan-

ENUMERANDO

..  .para instruido, é l, para honrado, é!, vamos que 
le diré yo á  F . . . .  p a ra ... p a r a ...

-\También é l.. .  ¿verdad}
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D m i-m oltde  5

za. A sí com o él ha disfrutado mi m ujer, justo es que y o  disfrute de 
vuestros encantos; es lo  m enos que puedo exijir. S i m e negáis esta 
satisfacción os declaro que no me será difícil sorprenderle infraganti 
y  tratarlo de suerte que ni él ni vos quedéis contentos.» L a  señora 
no acababa de creer que su marido e fuese infiel, Zeppa contóle 
com o había llegado á descubrirlo todo, detalles que contribuyeron á 
persuadirla.»—Supuesto
que habéis resuelto, dice D O S  C O C O T T E S
á Zeppa, vengaros en mi 
persona del u ltraje que 
o s  hizo mi m arido, con­
siento en ello , pero con 
una condición: que me 
reconciliéis con vuestra 
m ujer. P o r m i parte le 
perdonaré de buena gana 
el daño que m e ha he­
ch o .— V ivid  tranquila, 
r e p u s o  Z e p p a , y o  me 
encargo de todo, y  así 
m ism o prom eto regala­
r o s  u n a  a l h a j a  l i n d í ­
sim a. «Enseguidacm pie- 
7.a á abrazarla, la em puja 
s u a v e m e n t e  s o b r e  el  
cofreyam bosserefocilan  
liasta la saciedad.
Spinelloccio que todo lo 
oyera, se enfuriasm ó de 
tal suerte, q u e  pensó

q u e la  rabia le m ataba, — l/gs ¿¡os monos son tan inteligenles como el 
y  e ln o  haberle  d eten id o  h  palabra.
e l tem or del resen tim ien - _ y  pona-monedas.
to  d e  Z e p p a  h u b i e r a  '
llenado de insultos á su m ujer desde el sitio donde estaba aprisionado. 
M as, considerando que había sido el agresor y  que Zeppa so o le pagaba 
con la m ism a m oneda, consolóse, resolviendo afirm ar en am istad en 
vez de rom perla.

Acabada la faena la vecina pide la alhaja prom etida. Entonces 
Zeppa abre la puerta de la habitación, y  llam a á su m ujer, que dice 
al entrar á la esposa de Spinelloccio: «— M e habéis devuelto un pan
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por una torta.— M ejor dice el m arido, abre el cofre.» Luego  m irando 
a la vecina que habia quedado toda sorprendida de ver á su m arido 

'' ^q'-'í> querida m ía, la alhaja que os prom etí.»
DinciJ sen a  decir quien de los dos quedó más cornudo, si Spinelloc- 
cio , que sabía de qué m odo se le habían puesto los cuernos á su 
m ujer al ver que el m arido había oído cuanto dijo é hizo con Zeppa. 
bp ii^ lloccio  sale del cofre y  dice á Zeppa sin m ás explicaciones: 
“  L s t ^ o s  en paz, vecino, y  si quieres seguir m i consejo, por eso 
tan am igos com o antes. Supuesto que no tenem os otra cosa para

E N T R E  B A S T I D O R E S

S i .  D . A ndrés ahora cobramos menos...
Desde que los músicos tocan esta nueva piera á todas nos 

han bajado... A todas...
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S S T 7 Í ,  opino que las poseam os en co-
S m o ñ ía  f  l«s cuatro con la m ayor
arm onía Desde aquel día cada m ujer tuvo dos. m aridos y  cada uno
de estos dos m ujeres sin que jam ás hubiese divergencias entre ellos
respecto de quien hahia de gozar la del uno ó  lo de otro.

B o c c a c i o

N O V E D A D E S

Ayuntamiento de Madrid



Q U I S I C O S A

 M ad re, ¿p erm ites  que va y a
á  v e r  á  it)i am ig a  C a rm e » ?
E stá  su  c a s a  m u y  cerca; 
la  niña e stará  esp erán d o m e , 
p u e s  m e h a  dicho en e l co leg io  
q u e  v a y a  p a ra  en señarm e 
irnos b o rd a d o s ...

— N o , h ija , 
n o  y a y a s ,  ¡q u á  d  sparate!

¿A  tu  e d a d  y  so la?  ¡N u n ca!
— P ero  s i e s  d e  d ía , m ad re .
V o y  y  re g re s o  al m om ento .
— N o  im p orta ; h a y  p e lig ro  y  g r a v e  
y . . .  no co n v ien e  q u e  sa lg a s ,
— ¿P e ro  p o r q u é , d im e, m ad re?
 P u es h i ja . . .  ¡p o rq u e van  su elto s
m uchos cu ras  p o r la  calle !

E d u a r d o  G u i l l a r

B O U L A N G E R

E l baño-Pom peya
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¡AHÍ V E R Á  USTED!

C u aiíd o  s e  casó  Susan a 
le  a se g u ró  e l con fesor;
— P or cad a  fa lta  a l honor 
su ele  salir un a can a.

D esde en ton ces n och e y  d ía, 
reco rd an d o  aquél co n se jo , 
se  m irab a  en e l e sp e jo , 
y  al con tem plarse  d e c ía :

 ¡Q u e  inocen te e l sacerdote!
Y a  ten g o  un cab ello  b lan co , 
p ero  si y o  m e lo  arran co ,

¿qu ien  h a b rá  q u e  m e lo  n o te ? —
Y  tran q u ila  y  confiada 

en lo exacto  de e s ta  cuen ta, 
v iv ía  así tan  con ten ta, 
sin  a co rd a rse  de n ada.

¡D ep ila to rio  en h um an o!
¡H o y  S u san a , p o r su  m al, 
t ie n e  la ca b e z a  igual 
que la  p a lm a d e  la m ano!

FiACRO Y aÁ izoz

E L  P E C A D O

— Y a  que has venido á esie  
santo lugar, sérae franco, no 
te asustes y  hábreme tú pecho, 
hijo m ió , confiésam e en qué 
V cuantas veces has pecado, 
'dime lo que has hecho pues 
esto solo deben ser cosas de 
chiquillos com o tú._

V am os niño com ienza y a  y  
habla con calm a, pero no te 
olvides de ningún pecado; ex­
plícalo todo.

— E s  que n o  m e  a t r e v o
padre.

— ¿Entonces á que has veni­
do aquí?

 ¡E s que me da m ucha
vergü en za!... Pues fué d c a so  
que mi padreóme m ando á casa 
de R ita . ¿La conoce usted? La' 
hija de M anuela. L a  encontré 
n e rv o sa , inquieta y  m e dijo 
que estaba m ala, y  con unas ojeras 
¡P adre, con aquellas ojeras estaba 
m u y bonita!

— Adelante, ch ico, adelante.
— Em pezam os A hablar y  ha-

B E L L E Z A S

Sideley  
b la n d o ...y o  no se com o fué le di 
un b eso ... y  después o t r o .. .  y  
o tro ...

— ¿ Y  que hizo ella; que hizo?
— Se puso m uy colorada y  me
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1 o Demi-tnonde

l ' 1

suplicó otra caricia...
— ¿ Y  tu que hiciste?¿accediste?
— N o padre, m e negué y  salí 

enseguida de a llí. ¿Q ue hubiera 
usted hecho en m i caso?

— Y  no h ay nada m as? ¿Esa es 
tu falta? ¿Entonces de que te acu­
sas?

—P u e s ... de los besos.
—¿So lo  de los besosPPues m ira 

chico no te acerques mas por aquí. 
— ¿Y -m i perdón, padre?
— N ada, que no te absuelvo. 
— Pero ¿por qué?
— ¡P o r tonto!

E . DE C o s t a .

F R A S E  H E C H A

¿ i : -
Entre bobos anda el juego.

S O N E T O

El h o m b re  v ie jo ,  can o y  achacoso 
y  casad o  ad em ás co n  una herm osa 
ro b u sta , sa n a , jo v e n  y  g rac io sa  
no tien e  n i un m om en to  d e  rep o so .

C on denado  en el m undo á  h acer el oso 
n o  se  ap arta  un in stan te  d e  su  esposa,, 
en con trando m otivo  en  cu a lq u ier  cosa 
p a ra  m o stra rse  el infeliz celoso .

A pre n d a  e l v ie jo  v e rd e  esta  re ce la  
si e s  que v iv ir  tran q u ilo  se  p rop on e: 
n o  se  case  con  jo v e n  ni co q u eta .

P orque d e  lo con trario  el ta l se  expo n e 
á  q u e , s in  se r  m on arca ni poeta, 
e ! m undo cu a lq u ier  d ía  le co ro n e .

J .  F . S a n m a r t í n

. J
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E P IG R A M A S  E S C O C ID O S

D e buey se disfraza O rgaz, 
y  su excelente m ujer 
le dice, con m ucha paz:
— C hico, lleva otro disfraz, 
que te van á conocer.

C h i s m i t o  -

— H oy he escrito yo  una carta, 
exam ínala, papá 
y  m ira la o rtografía...
— ¿A ver, á v e r? ... ¡M a l,m u y  mal! 
¿á quién has visto poner 
hasta sin h?— A  mamá

M a n u e l  M i l l a s

Confesaba Encarnación 
y  dijo— Padre, perdón 
porque he vuelto á delinquir.
¡E s difícil resistir 
á veces la tentación!

Y  el padre Jo sé  M aría 
(que un gran corazón tenía) 
le contestó suspirando:
— T ienes razón, h ija mía 
¡á  quién se lo  estás contando!

¡S o lte ra !... G orgonia Pérez 
¡A m a de c r ia !. ..  N o  entiendo... 
¿Pues no dicen las solteras 
que son del estado honesto?

D e parro Celia se hallaba; • 
en trance tan apurado 
su m arido, acongojado, 
inquieto la contemplaba.

Y  ella con am able gesto, 
por consolarle decia:
— N o te apures vida mía, 
que no tienes cujpa de esto.

M .  C a b e z a s

Jugando al tresillo ayer 
en casa de las de Prida, 
y  viendo ,á Inés decidida 
un m al juego en defender, 
la partida incomodada 
le gritó  á lá jugadora:
— Tiéndese usted y a , señora 
que la tenemos sacada.

E .  B l a s c o

¡Q ue m i prim azo te q u ie re !... 
¿y  dices que viene el zote 
á verte todos los días?
— N o , hom bre, no, todas Las no-

[ches.

A  tiem po de estar regando 
en la calle de A lcalá 
dijo una polla— ¡A y  mamá 
com o me v o y  ensuciando!

Y  contestó doña Blasa 
que entendió y o  no se qué:
— P o r D ios, h ija, aguántate 
hasta que estemos en casa.

P a u l i n a  y  C o r n e l i o

H erm osa lengua de vaca 
h ay en la carnicería 
y  á la carnicera Paca, 
hem bra de m ucha valía, 
le dice así al carnicero, 
de su propio honor con m engua: 
— Después vendrá don Sotero 
para que le des la lengua.

T o m á s  C a h a c h o

— ¿ Y  el heredero, Sofía?
— Preparándose ahí al la d o ...
— ¿Si? ¿Para qué, am iga m ía?
— Pues, para caballeiía.
— Y a  estaba bien preparado.
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-.i-a
rssn "" —¿Afí’ has guardado la cabc:;a de la po lla , Paco} 

— \Si niña, esla noche te la  serviré cou salsal

D E S P U É S  D EL! B A IL E

T ie m b la  tu  m ano al estrech a r la  m ía 
y  h ay  so m b ra s  de tristezas en tus o jo s! 
H ab la m i b ien , qu ien  cau sa  tus en o jo s?  
O ig a  y o  d e  tu  acento la  arm o n ía .

¿ T e  a g o b ia  el p eso  d e  nupcia l cad en a? 
¿S o p o rta s  de un tiran o  el fe rreo  y u g o ?

H ab la , re sp o n d e , d ',  d ó  está  el v e rd u g o ?  
Q u é  pu ed o  h acer p o r t í?

— P a g a r  l a  cen a.

E . N a v a r r o

L A  C O R S E T E R A

Existió  una corsetera, 
no ha m ucho tiem po, en la corte, 
de tal rum bo y  tanto porte, 
que k  aristocracia entera, 
un día tras otro día 
— queriendo oprim irse el talle—  
form aba tila en su calle 
y  hasta k  tienda acudía.
Verdad que, sitio m e jo r ,' 
m ás céntrico y  bien situado.

ninguno hubiera encontrado 
ni una legua en derredor. 
A si que k  que al buen tono 
en ballenas oprim ía, 
su tienda no cam biaría 
por un sitial en un trono. 
M as ¡ay i el destino artero 
pronto su suerte cam bió, 
que enfrente se estableció, 
un tiznado carbonero.
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que en burlas á troche y  m oche 
COTI lo que el bando ordenaba, 
seras de carbón guardaba 
en su casa tarde y  noche.
Y ,  claro, com o el carbón 
m anchaba la calle entera, 
pronto v io  la  corsetera 
su parroquia en dispersión;

por lo  cual, tras de lanzar 
una im precación trem enda, 
al cabo tuvo su tienda 
con dolor que abandonar, 
anunciando simplemente 
un cartel: que se mudaba 
por los polvos que le echaba 
el carbonero de eiifrente.

C A N T A R E S

Porque nuestros amores 
fin han tenido 

pides todas las cartas 
que me has escrito.
E n  este caso 

devuélvam e aquello 
que y o  te he dado.

T en er boca grande 
no es falta en m ujer, 
que para dos lenguas 
todo es m enester.

Para ver lo que tienes 
en tus entrañas, 
entro com o el alcalde, 
la vara alzada.

Cuando está con m ás gusto 
la m i m orena, 
hacia el cielo m e sube 
sin escalera.

M ariquita, masca un ojo

Entraron en una danza 
dona Constanza y  don Ju an ; 
cayó danzando el galán 
pero no doña Constanza.

De la gente cortesana

m ira que es buena com ida. 
—Y o  no quiero mascar ajo 
que m e duele la barriga.

En mitad de no se donde 
y o  no se que cosa tienes, 
que no se lo que m e pasa 
cuando no se qué me viene.

T ien es un lunar oculto; 
enséñam elo, m orena, 
que me asegura la gem e 
que es una cosa m uy buena.

¿H ay quien me desquite 
de un jugador necio?
Sin  venirle la suerte 
se alzó del juego.

M uchas cosas m e faltan 
después que duerm o; 
enciende tú tu cirio, 
buscarlas hem os.

que lo v io , quedó juzgado, 
que don Ju an  era pesado, 
doña Constanza liviana.

B .  DE A l c á z a r
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CHISM ES
Se presentan á un casero una señora y  su liija , oue han visto 

un ciiimto desalquilado, con la pretensión de tom arlo.
_ D ebo advertir á ustedes, dijo el propietario, que no quiero en 

mi casa gente soltera.
— Pierda usted cuidado, respondió la m am á, porque m i a iñ a  es 

casada, y  su protector también.
■• «

A l subir un predicador al pulpito se encontró con ocho m ujeres 
por todo auditorio. Esperó algún tiem po, acudiendo á todos los re­
cursos de toser, sonarse, etc, pero viendo que no acudia nadie mas 
com enzó su serm ón diciendo.

— Com enzaré con pocos ó m uchos oyentes. Jesucristo  predicó á 
tres y  vosotras al fin sois ocho.

• ■

La M arquesa de N . N . á los treinta años, vió  á llegar á su lecho 
J e  m uerte a un confesor para escuchar sus culp.as.

La doncella quiso retirarse.
— N o  hagas tal, mi confesión no te escandalizará.
Y  em pezó así.
—Padre, y o  soy joven ; .soy rica, soy coqueta y  so y  bon ita... 

Puede V . juzgar lo dem ás. a z a

C O R R E S P O N D E N C I A

S . B .— Esta vez le ha salido un poquito desigual.

E . C m llar— V alencia. Se publicará, desearía m e indique su dom icilio 
pues deseo escribirle particularm ente.

P . Lillos— Se publicará el epigram a, el artículo tendría que cam biar 
el final.

Quedan algunas cartas para contestar.
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Denii-monde 15

P a n c h a  P in cha; p eq u eñ ita , rechoncha, 
c o lo ra d a  y  de un c a rá c te r  com o ia m ieí 
^ segú n  dice e l la ) , q u iere  d e ja r  d e s e r v ir  
a  g e n te  ex tra ñ a , p o rq u e eso  y a  la  rev ien ­
ta  V d aría  un  o jo . . .  de la ca ra  p ara  en ­
c o n tra r  un arrim o co n  b u en  fin . A visa 
q u e  ah ora e s tá  de n iñ era y  co cin era , 
("doncella n o , p u es n unca ha qu erid o  
s e r lo )  en casa  d e  un co m an d an te  con 
un gen io  d e  m il d em on io s y  s ie te  d e  fa ­
m ilia  (c h iq u illo s , no d e m o n io s) p o r  lo 
c u a l p referiría  en con trar un señ or resp e­
ta b le , p ero  de eso s que no piden  cosas 
ex tra ñ as.

P a s c u a l — Eso d e  lo a n li-iia tt ira l no 
m e d a  la g a n a . ¿ C o m p re n d e  u sted ? Es 
lo único q u e  sab e n  pedir h o y  los h o m ­
b res. ¿ E s tá  usted? ¡R e p ito  q u e  no lo 
qu iero , porqué n o  m e d a  la  g a n a . ¡-M an o ­
lita .

N I Ñ A S ,
D i S P O N l B l . E

OIDO
A  lo s  corresp on sales q u e  n o s piden ejem plare.$ de los d os p r im e ­

ro s  n ú m ero s de D s m i -m o n d e  les rogrtm os ten g an  u n  p oco  d e  pa­
c ien cia  pues han  qued ad o co m p letam en te  agotadas d ich as ed ic ion es 
V en breve p roced erem os h a ce r u n a  seg u n d a  tira d a .

A g rad ecerem o s tam b ién  á  aq u ellos de n u estro s co rresp o n sa les  á 
q u ie n es h ayan  so b rad o  e jem p lares de los dos p rim eros n ú m ero s  de 
D em i-m o x d e  se  s irvan  d ev o lvé rn o slo s  á la  m a y o r breved ad .
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> 8 CREMA BRILI
Miel Blanca

AN
Ha lle g a d o  de P a r ís  la  C r e w a  B r H h » U  ún ica y  v e rd a d e ra  restauración  d el 

cutis sin n in gú n  p e lig ro ; d e v u e lve  su  p rim itivo  c o lo r  y  h erm o su ra  de ju v e n tu d , 
reco m en d ad a  p o r  d istin g u id a s  n o tab ilid ad es  d e P a r .s ,  reu m en d o  ‘ “ ‘ i ”  f /  
le s  con d icio n es p a ra  fa vo re ce r  el h e lio  sexo , s ien d o  la  C re m a  B r t l la a te  H  m as  
im p o rta n te  y  eco n ó m ica , de c u an tas  se  han co n o cid o  h a sta  h o y  P ° ;  f  
e l cu tis, con serván d o se  en e l m ism o estad o  p o r  el term in o de 2 4  horas^ E ' ^
\ í  C re m a  B r i l la n t e  3  ios  1 5  d ía s  q u ed a  em blan qu ecid o  com p leta fn en te  e l cutí ,

sa lie n d o  e l co lo r son ro sado  n atu ra l. 1-a  C rem a  A
no con ten ien do n in g u n a  su sta n c ia  n o c iva  a  la  sa lu d ; p u d ie n d o  tam b ién  u tiliz a rse

p a ra  la v a rse . , . , , ,
P ro v a d lo  y  os co n ven cere is  de su s h e rm o sas cu alid ad es.

Representación en España: San Pablo rq , i . ° —B A R C E L O N A . 
D e venta en las principales perfum erías de España.

Frasco de 1*50, pías, de 3, y  de 6 pías.

DEM1--M0ND
Ó R G A N O D E L  B E L L O  SE X O

Periódico semanal, festivo é ilustrado

Se publica los viernes y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

más renom brados dibujantes.

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN
B arcelon a T r im e stre . . 

P ro v in c ia s  » .

» a ñ o . .

I ‘ 25  p esetas 

i '5o » 
5'50 »

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ts. 

» » añ o . . 9 '5 o  »

N Ú M E R O  S U E L T O  10 C É N T IM O S

L o s señores suscriptores recibirán todos los núm eros extraordi­
narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven eu sobre cerrado.

T o d a  la correspondencia tiene que dirigirse á la A d m im siraao n  
San Pablo 14 , i . ° .  ______________

' «I  i ipre i it. i  d e l  O E M l - M O N D E »
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